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O A NT ARES-
Un lunonero lia venido 

Hoy á mi casa á llaiiior 
Y he sentido tentaciones 
De coméimtlo ul entrar. 

Estando ai crimen dispuesto 
Pensé luego en mi conciencia 
Que YO debo conservarme 
Para EL BARCO DlíV.VLENG'IA. 

Los chocolates de la fábrica EL BARCO 
DE VALENCIA lian obtenido la única medidla 
de oro en la Exposición Universal de Barce­
lona. 

y los cafés y tes húnica medalla de plata. 
. Repiesenlañle para las ventas al por mayor 

en la provincia de Murcia, Benigno Sánctiez 
Risueño, 3, Caridad, Cartagena. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX E S P A S O L 
COHPASU DE SEGUROS REUNIDOS 

O A F » I T A L . 
Rs. vn. 48.000,000 efectivos, 

147.251,080 en rese rva . 
^' km hiumuakvmA'imyÁni 

a t o o n a d o s p o r s ln les t r -os» 
SegurQS i pripm fija cont«a ñiKMciie» 

Snljáiitcción en Cartagena: 
Viuda de Soro y Compañía. 
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Termiiiábatnos imesUo aulerior arlí(;ulo 
coii la pregunta de si elenripi'éslilo proyec­
tado por el Sr. Morét, nos daría un pro­
greso en la vida higiénica de nuestra ciu 
dad, sin perjudicar sensiblemente nuestra 
situación ünaiicieía, progreso de tal im-
porlancja, que este mismo adeiaotarílieuto 
fuera de por -sí suficiente á: eclip.̂ ar y á 
dejar completamente anulada caaiquier 
objeción que sobre la pesadumbre del gra­
vamen que la ciudad, la- provincii} f el 
Estado mancomunadaraenle se inipo(íen> 
pudiera baceise. ^ 

Reciente está el acuerdo del Municipio 
suscribiendo en sentido favorable la pro­
posición del Ministro; dispuesto se halla el 
Gobierno á aumentar con esta nueva obli­
gación la cifra de la Deuda, y favorable 
ha sidu lambiéu el acuerdo déla Diputación 
á la idea del empiéslito. Todo anuncia que 
la empresa se llevará á cabo, y que dentro 
quizás de muy poco tiempo, el' nuevo Mi 
nistro de la Gobernación Sr. Gapdepont, 
que aun raá^ que el SP. Morel conoce las 
epidemias palúdieasqué qos diezman, pu­
blicará la R. O. emitiendo»., el «mpírésitito 
siendo muy posib^qá^ásteq-uedeiómedia-
tan)eBtc£ubierlo,y queel capitatde 5®Oi6kK) 
pesetas que se pide, quede á, dfej)OSlción 
déla Junta pam< que ésta rfé ¡nmediaia-

. merííe comiofrizó á Ws trabajos. 
El Estado, Ift-Provincia y el Municipio 

son los respoiisábles á' la amortización é 
intereses; y aun cuando suponemos que el 
léiraiuo de 20 años por que la suscripción' 

á osa responsabilidad se ha acordado, de-
bei'á pi-orrogarse algunos más, por haberse 
pai lidü tanto en la Diputación pioviiicial 
cuino en ei Municipio de una base, que con 
roiacióu al tiempo está equivocada, cree­
mos lambiéu que ésto eu nada impedirá 
la publicación del empréslilo y que en 
nada retrasará los beneficios del sanea-¡_ 
miento. 

Hablar de una carga anual de cinco mil , 
pesetas para el Estado, tratándose de un 
presupuesto que como el de la nación, tie­
ne un ingreso de más de setecientos millo-
nos, nos parece ulgo baladi; y sm embargo 
nos ocupamos de ello, diciendo desde el 
primer momento que en esta ciudad, donde 
el Gobierno invi-irte tantas y tan conside­
rables sumas por Guerra y Marina, pocas 
partidas le redundarán tantos beneficios 
como esas cinco mil pesetas que en pro 
del saneamiento trata de invenir. La hos­
pitalidad militaren estancias y medicamen­
tos consume anualmente cifras mucho 
más considerables, y entre las mayores de­
fensas con que el Estado debe procurar 
hacer inexpugnable esta plaza fuerte, sin 
duda la más capital é importante es la de 
la salud de los soldados que guarnecen los 
castillos, la de los marineros que dotan las 
naves de guerra, y la de los obreros que 
constituyen ó componen estas últimas en 
el Arsenal Para el Estado esasuma de cin­
co mil pesetas, deque por espacio de al­
gunos años ha da dd^pranderse, representa 

' n© sólo la paternal solicilud con que el 
Gobierno debe atender á las necesidades 
de este pueblo, siUo el ahorro por parte del 
Estado de una cantidad mayor invertida en 
el gasto inmenso del Hospital Militar; .sien­
do por tanto esas 5000 pesetas de su sub­
vención, una pequeña carga temporal en el 
presupuesto, llarinada á redimir otra carga 
mayor perpetua en el mismo. 

Además esta subvención, tiene taiíibiéu 
un carácter reparador ó de indemnización, 
que, aparte de su necesidad, acredita 
su justicia La posición envidiable de Car­
tagena en la cosía de Levante, la hizo ser 

• elegida como plaza fuerte y como departa­
mento marítimo. Se abrió la dársena del 
Arsenal y la población quedó encerrada 
eñre sus formidables lienzos de murallas 
y baluartes. Los légamos de la dársena se 
hacinaron contra los muros, y unos y otros 
convirtieron el Almarjal en perniciosa la­
guna, pues cortaron el descenso natural de 
las aguas pluviales al mar, é interceptaron 
las ramblas y avenidas. Las obras de,des­
agüe del Almarjal que se practicaron enton­
ces, han sido insuficientessiempre;ydesde 
aquella fecha la fiebre palúdica ha sido el 
mayor y más constante azote do Cartage­
na. La nación dispuso de h ciudad ̂ jara su 
defensa,' prá..ticando un acto de convsnien-
ciíi y de utilidad; si hoy el Estado favorece 
con su crédito y con sus recursos á una . 
población, que él hizo enfermiza, el Estado 
ao;hacé hoy sino practicar Cin acto de repa-
Tm\6aj. deiusiicia. 

: NfiApacece tan marcadamente debida la 
protárei^ de la Dipuláf ióo Provincial ai 
em'^'ístrto, ni se desprende tanto, como 
para el Estado, el beneficio que la conver­
sión del Almarjal eri lugar saludable, puede 
reportar á la provincia. Bajo el punto de 
vista económico, una partida anual de 5 

mil pesela.s en un presupuesto de 800.000, 
lio es poi- su cuantía capaz de imponer an­
gustias ni défi.cits en ese mismo presupues­
to Y si la obra tiene un caráctur do conve­
niencia pura los intereses provinciales, el 
concurso de la Diputación al saneamiento 
del Almarjal es también una obra de justi 
íjia Bajo este úttimopunto, \> comprenda­
mos nosotros, y así también con alteza de 
miras ha debido considerarlo la Diputación, 
acordando por unanimidad responder áese 
empréslito,'en la parte qu« el Ministro de 
la Gobernación le habia designado. 

La mal aria del Altñarjat envenena no 
solo el ambiente de la ciudad, sino que se 
extiende por nuestros campos y dipalacio-
nes, é infiltra y contamina coii su ponzo­
ña el ambiente de las villas de La Unión, 
Fuente-Alamo, Pacheco y otras, que sufren 
también, cuando nosotros sufrimos, los es­
tragos de la fiebre y las mortalidades de la 
epidemia. 

Hay muchos municipios eb la provincia 
que soportan estos males, muchos pueblos 
en donde se extiende el paludismo de Carta­
gena. 

Y es nuestra ciudad, ademáSj por su 
Arsenal y su Puerto, por su industria y por 
su sierra, por su vida fabril de comercio y 
de actividad, taller inmeaso adonde acuden 
á millares los hijos de otros pueblos de la 
provincia, que en su ciudad natal no en­
cuentran palenque donde ejercer su activi­
dad. Quien vaya á Murcia ó Loroa, psr 
ejemplo, y son las dos ciudades más im­
portantes del resto d¡e la provincia, verá 
sólo á Loica ó Murcia con su aspecto, con 
sus costumbres, con su vida peculiar; quien 
venga á Cartagena, verá los hombres, las 
cTpsturabres, la iniciativa, la vida en fin de 
la provincia entera'. Nuestro municipio, 
quizás por esta misma unión de todos los 
hijos de otras ciudades en la nuestra, es el 
menos regionalisla, por decirlo asi,de lodos 
los de la provincia; y por tanto el que de 
mejor vclunli.d y más regularmente con­
tribuye á formar el Tesoro provincial. No 
hay calamidad en toda la región murciana 
que no despierte en Cartagena un eco de 
dolor casi tan grande como er que llena el 
ambiente de la ciudad á quien la calamidad 
aflije; y la razón de esfo.eonásfe en que oo ^ 
hay pueblo de la p r̂ovincî  quenotenga aquí 
numerosísima colonia, bagando sua;^riste-
zas en esos aconlecimietilós simpátíiía aco­
gida en nuestra población ihdígéna, pues 
ellos y nosotros formamos ya una sola ciu­
dad, y ellos y nosolros oslamos, ya unidos 
por la amistad y por ¡el parentesco, ó bien 
'por los lazos menos íntimos y desinteresa 
dos, pero no menos fuertes y estrechos, del 
iiiterés ó del negocio dentro de la mî lma-
erapresa, Cartagena'bajo este aspecW es la 
ptoviricia, y siendo ek paludismo endémica 

. plaga cuyo dañoso infijo se trasmite en 
periódicas epidemias desde Cartagena á 
o'.ras municipalidades, la Diputación ̂ Pro­
vincial, al acudrr á nuestro socorro, favore­
ce á muchos pueblos, y al mismo tiempo 
íavoreee á la ciudad que por su situacióa 
en la costa y por la especial naturalwa de 
su modo de ser y de sus empresas indus-
tiiales, es ceriíyro de, inmensa población 
flotante cuyo orjigsufistá en I ^ demáH»{»ue-
b os de la provÍDoia. 

En el próximio artículo nos ocuparemos 
del empréstito mfí relacióa «i Municipio, 

que por ser el que má^ ^ueda ohflipdiQb e9 
aquél á quián debemos en esta oca$i6a. un 
esludió uMs minucioso y detenido. 

DESPEDIDA DE PERAL. 

Con esle mismo lilulu, publica nuésU'O co­
lega El Liberal, que hoy itenu» rssibid», ti 
siguiente arlíc^le: 

«Anoche tuvimos el honor de recibir la vi­
sita del uncial de la armada D. Isaac Peral, 
que hoy regresa á San F«4"H»Bdo para ultimar 
los trabajos de su pcrtentoso invento, cuyos 
ensayos definitivos habrán de r̂ ftHî fse du­
rante el próximo mes de Enero. 

No necesita la redacción de El I^t^^lafUf 
vas protestas de la fé profunda que.üf$j9 êB 
el éxito de las maravillosas inveiv̂ iODî  del 
sabio profesor de física de.la ,escuela de ¿fuilu-
dios supeiiores de San FerAaiídjpii ai)tt$ ^,oir 
las exjilicaciones que. con una bcMM̂d ,0e ca­
rácter y una modestia |eneraimenMi aai4^ al 
verdadero móri,to, babíannos ¡p|uu î,i|9,fipn-
ñm¡í(i ea e\ venturoso resultado dell^nijue 
suhmariao,, lii envidiable r.epulácjióq, ̂ m f̂i 
Sr. Peral goza enkre stis co»ipa&e<Y>s.ií$fHno 
hombre de ciencia y los efl|Jisiasĵ 3 trucólos 
que hemos publicado. 

Hemos prociuradú op d^ir^ &nfl. sa^Mdo 
la ansiedad que tiene el público, nadpi que 
creyéramos pudiera perjudicar :ai ^wíitífináti 
inventor, que es hoy ^einás; \u) «̂ (̂ 'el»! Je 
Esia,do; y en esfi parle hmos lietiado «l̂ «s> 
crúpuiu hasLa iener por r̂ î rvadj9 lo qiieifiia 
duda no lo es. 

Podemos decir, sin lemor algnî Ot. ifM ea 
el submarino Pcrai e§lA,n pr,ey,iíiAos, Ifídjí̂  los 
accidentes, y que n̂ el Crisod^ qp,f^^|(;^ar 
el apáralo de proftindidudes, ,se.l)a|lfi. r, |̂̂ e-
diado el caso con un .limón e^p îŝ l, ^Silbo­
sísimo. 

Él Cnpilán va instalado en la (pr^j^ilJ^^u-
perior desde la cual, cop un jueg(̂ (Íj$ f̂̂JjM̂* 
les (h; completa diafanidad, observa ĵ fi ,jíA¡4as 
dilecciones, alumbrando á voluntad,cqĵ  los 
focos de lus de que dispone. En ^qu^la lo-
1 recilla tiene un verdadero índice y .re{i.siro 
de todas las operaciones y inaniobraí 
que; de manera q»»jfiii*rf * "''" ' 
(fe|MtVi.̂ Tníeofe eí'éf.ísw^ 
submarítió; que da las órdeui^ J ÍMd(v{̂ lOS 
ceñiros, dirigidos por cuati'ó^ffd[^,^'^^B 
las coBveftjehcias'** l̂ e la maniofera'y d® î * 
marcha. 

Tiene el buque Cjipaeidî  pora cin(»ierila 
personits en caso necesario, y mieile ̂ ^tu; -.ftñ 
él dé pie un hombre alio, quedando tp̂ aYÍa 
ei espacio de UA palmo sobre sn cabezal! 
. En esle buque no se aplica todavía; Ujft jî pu* 
mulador especial invcnlado por Peral" y que 
en buques de mayor capacitkd prodac(F ,̂r)̂ a-
yores raaravHtas. 

Se harán primeramenie pruebas parciales 
dentro del arsenal para ensayar la ¡(Qrn̂ rsÁóo 
y diversas maniobras; saldrá al «¿ar, para .1̂ 0-
mur profaíídidad y bacer ensayos de laf YÍÍ̂ O-
ciáades y disparo-de torpedos. 

La última prueba será,1a d,?fio>Uy9, ŝ ĵ jíndo 
ya 4 uiar para un viaje, cuya difeí;pi,Óq;.lD̂ 9 se 
Im determinado todavía. A .la s;|lijla ¿^ ,la 
bahía de Cádiz habrá sido .co|Qj;̂ de¿ mi&a 
dos ó tres millas de dísiancia dfií j$ubjawji;|po 
un case o vi^o destinado á ?ei; f̂ (¡jp(f̂ ^̂ Q; por 
el submariiip Peral; £|iai¿^irá i^^ ^J¡4^^ 
larga distangia ii;á ,en̂ bu|(pa <̂ ,̂ | s ppp j^ ĝ o<* 
razatio para áspíirar coftlr̂ ,̂ ]̂  «jô í̂p̂ pedo ^ e 
lo hará volar. 
. Esia&erá la sefialdet éúío d,e 1̂  ,.;m̂ ftnpjj<lta 

y de que España cíenla ;C9tn la.,.n^qtH(w 4Q 
guerra mariiffiíía más poderosa del mundo. 

Dícese que entonces seguirá su viaje cree­
mos que deba reaparecer, porque «a aqu^i 


